
con ciertos visos atonales. De esta 
manera, la obra demuestra que su 
autOJ' no define un estilo, sino que 
busca medios expresivos en dive,.: 
8as 1 endencias para ofrecer lo que 
su tAlmperamento le pid., hacer. 
En realidad, más que grDndes des
pliegues de tecnicismos o búsque
das de nuevas posibilidades sono
ras, Hartmann parece ser un com
positor sincero cuya finalidail es la 
expresión pura de su arte. 

C. B. 

JOSE S. MARROQUIN. - CAN_ 
CION DE CUNA A PATRICIA: 
Peer Intern.ational Oorporafio'll. 
Ne", York. 

Obra sencilla, sin mayores pre
tensiones, donde el compositor, 
sirviéndose de una linea melódica 
estrófica, vierte arnlonizaciones co
munes a un tipo de música muy 
caracteristica a creadores ameri
canos del primer cuarto de nues
tro siglo, vale decir, que el len
guaje es el tradicional, con a<:lita-
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mentos que dan una fisonomía 
particular a sus creaciones, sin 
enriquecer la evolución propia de 
la música. Dada la indol" de esta 
canción, puede ser calificada como 
una sincera expresión dentro de 
un género intrascendente. 

C. B. 

l'HILIP JAMF"s. - PASTORALE: 
Southern Music Publi~"ing Oom
¡pany, lne. N. York. 

Utilizando la forma de una can
ción simple, Philip James ofrece 
una Pastoral (por lo menos su rit
mo lo tiene) cuya misión es ofre
cer diver~as posibilidades com1)jna
torias de registros para el órgano 
Hamrnond. La obra está escrita 
para este Instrumento, yeso es un 
aporte, ya que es necesario enri
quecer su literatura, que a falta ¡je 
ello, ha Husurpado" la de su pre .. 
tendido antecesor el inigualable 
órgano de tubo, sin lograr equipa
rar las extraordinarias posibilida
des de éste. 

r. B 

LIBROS 

H. S. BOGGS: Folklol'e 8iIJliogra

phy jor 1954. Southern Folklore 

Qua,rterly. (Vol. XIX, N.' 11. 

La aparición anual d" esta. bi
biografla permite tomar el pula!> 
a la Investigación folklórica, cons
tat'!r el aumento de Interés por la 
ciencia, y al mismo tiempo, agre
!;ar esos tltulos que sólo la labor 
benedictina del profesor de la Uní-

versidad de Miami es capaz de ub:
car en el registro universal. 

Interesa particularmente a los 
lectores de la ReVista Mullica! Ohi
lena los capitulos relativos a La· 
tino América Yl etl esp ~cia 1, los 
referentes a la música. La obra er;, 
corno siémpre, un guia indispen
sable para todos los qua quieran 
estar al <IIa en la producción folk_ 
IOrlea. 

,;: P. S. 
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EUGENIO GOMES: Edicoes raro·s 
de obras musicai8. Oolecao Te
resa OriBti-Maria. Biblioteca Na. 
cional, Rlo de Janeh'o, 1955. $4 pp. 

En un folleto de primorosa im
presión, la Biblioteca Nacional de 
Rio de Janeiro destaca !as piezas 
bibliográficas mll.B valiosas de sus 
fondos, las que fueron exhibidas 
en una interesante exposición or
ganizada por la Bibliotecaria, se
ñorita Mercedes Rels Pequeno. Son 
breves páginas con reproducción de 
portadas evocadoras y una descrip
ción metódica del rico material. 

E. P. S. 

CARLOS VEGA: Las Danzas Po' 
pulares Argentinas. Tomo 1. lM
tituto de Musicología.. Buenos 
Aires, 780 págs. 

La labor mllBicológlca de Carlos 
Vega se selíala, sin duda, como 
una de las más interesantes y fe. 
cundas en el panorama de Améri
ca. Se reúnen en la rica pers0na_ 
lidad del profesor argentino una 
tendencia erudita que lo lleva a 
ímprobas tareas de recolección en 
el campo abierto del folklore y 6n 
las disciplinas afines de la historia 
de la cultura; una visión superior 
que lo impulsa a buscar las ideas 
generales de una doctrina que per
mita clasificar dentro de un con
junto armónico, lógico y sencillo, 
los hallazgos de su investigación; 
y, por último, un narrador vigo
roso que sabe reducir a justos es
quemas literarios sus conclusiones 
de estudio. 

Por su inteligente y tesonera la.· 
bor, Carlos Vega ha formado, en 
el Instituto que dirige en Buenos 
Aires, una escuela que tiene discí
pulo~ en 109 diferentes paises bl!~-

pano-americanos, y su fael1a inte
lectual, consagrada en multiples y 
medulares libros, es ya un aporte 
clásico a la musicologla america
nista, aun para aquellos que no 
aceptan en su totalidad la estruc
tura sociológica que imprime al 
folklore. 

La presente monografía es el re
sultado de una meditada síntesis 
de sus trabajos espedalizados. 
Quiso reunir en un haz de lectura 
todo aquello que afanosamente ha 
perseguido en los duros alíos de la 
rebusca en las vigilias del labora
torio, o en el terreno amplio de la 
geografla musical. 

Es un panorama histórico, mu
sical y coreográfico de las danzas 
populares argentinas, palabra esta 
última que desborda del campo na
cionalista, pues, como él mismo 
escribe, las especies danzantes tie
nen un área de dispersión más di
latada y extensa. 

Dentro de las obvias limitaciones 
de estas reseiías de tipo informa
tivo, quisiéramos ofrecer el con
texto de este fundamental aporte. 
Como punto de partida, incluire
mos su intento de clasificación de 
estas danzas, que reune desde el 
prisma de "la objetiva percepción 
del espectáculo". Las agnlpa en 
D<lA\.oas singulares: a) de indivi
duo independiente (solista). po
niendo como ejemplos el solo ¡n
glés y el malambo; b) de pareja 
mixta independiente (solista) mi
nué, cuando... Danzas plurales: 
a) de individuos (independientes 
que corresponden a las primitivas 
sin figuras) ; interdependientes, pri
mitivas con figuras; b) de parejas 
mixtas (interdependientes: contra
danzas, cielito) ; independientes: 
picarescos modernos. 
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A base de esta clasificación, y 
de los esquemas conceptuales de su 
sistema de folklore, pasa a e.~tu

diar en forma m·onográfica exhaus
tiva las distintas danzas populares 
que se han bailado desde los leja_ 
nos tiempos de la Colonia hasta las 
que subsisten arrinconadas en el 
terrulío lejano, en nuestros días. 

Entre las individuales: selía1a el 
Malambo.: el Bolo inglés y La Cam
pana, que tiene estrecha relación 
con nuestro país, pues fué en Chile 
donde María Graham, en su deli
cioso libro de viaje, vió bailar esta 
danza ya desaparecida. 

De las Danzas colectiva3 la que 
tiene mayor raigambre folklórica 
es La Danza de las Cintas y que 
en Chile ha selíalado con precisión 
fotográfica Hans Helfritz, al refe
lirse a las ceremonias eordillera
nas tle Ayquinas. 

Las de pareja: Cielito, Pel'"icó" y 
Media Caña dan materia para un 
esclarecimiento de sus orígenes y 
evolución. De las selíol'iales, Cltun
do, SanjuTiana, Condición y M on_ 

tone·ro, dos de ellas fueron, hasta 
muy entrado el siglo, de vivencia 
CDlletante en Iluestro folklore. 

La progenie de pareja suelta pi
caresca o apicaradas; las de aJnar. 
diría Curt Sachs, es la más nume_ 
rosa, y entre ellas, la zamacueca 
es la reina. Carlos Vega la estudia 
con prolijidad y carilío. 

No queremos ir. más lejo. en la 
resefía de este libro_ El autor ha 
puesto a contribución la historia. 
principalmente los testigos viaje
ros; las bellas artes en los tlibu
jos y litografias del pasado. y la 
rebusca en el campo directo de las 
tradiciones, para trazar un (;t.lalfro 
de positivo interés. 

Carlos Vega, al mismo (iempo. 

sabe narrar; da interés a lo quP 
escribe y postula ideas generales 
que valorizan su relato. 

E. P. s. 

MARTI, SAMUEL: "InstrumentoR 
MUIlÍc(tles PT6cortesianos"_ Edl
ci6.. del In.tituto Nacional de 
Antropologí<r. México. 19.55. 

Una. prolija descripción de tod3S 
las herramientas sonoras hct'eda
das de los aborigenes ocupa casi 
la totalidad del interesante y bien 
ilustrado estudio del folklorista 
mexicano; y, por cierto, este in
ventario de organografia aparece 
como uno de los más variados del 
Nuevo Mundo. Como adaptaciones 
resaltan los violines chamulas de 
tres cuerdas con que estos indige
nas imitaron los rabeles aportados 
por los misioneros de la Conquis
ta. La reselía de la organografía 
primitiva es imponente. En la per
cusión, se imponen curiosos mode
Jos de teponaztlis y huehuetls en 
diversos materiales, como asimis
mo las originales sonajas y los 
raspadores tipicos de las civiliz'l.
ciones de toda la América Cent~al. 
Flautas, silbatos, 'ocarinas, trom ... 
petas y siringas integran otra ca
tegoria, reservando solamente el 
arco musical para la r.estante_ 

El examen de las gamas y un 
repertorio de textos sonoros en 
pentágrama, como ashnismo un 
resumen de los conjuntos, dan com_ 
plemento a la obra. La amplisima 
bibliografia ha sido reducida a los 
términos del libro. 

Por sus incursiones en Ja nlagia. 
finalidades e intentos votivos, co
nlO asimismo por las alusiones a 
las deidades, todos esos medios de 
expresión integran un interesan_ 
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tislmo capitulo de la antropologla, 
en esa medida de excepción con la 
cual el alma indígena aspira a una 
inconsciente purificación espiritu~ 1. 

C. L. 

VIGGIANO ESAIN, JULIO, "Pre_ 
gones popuw,res cordobesf.-s". Edi
ción del autor, e:xtralda del "Bo
letln de la Academia. A rgetttina 
de las Letra8". (Trmlo XX). Bue
n08 A ires, .19.'j.~. 

Más que por su oportuna clasi
ficación, el acopio de solicitaeiúnes 
mercantiles que el musicólogo ar
gentino ha recogido en tierras del 
Plata, son valiosas las indic~cio

nes con que ilustra cada ejemplo 
del pentágrama. Este utillsimo 
propósito de intex'Pretación del 
"pregonero", logra, en lo posible. 
sugerir las inflexiones vocales COn 

que se prodigan los vendedore~ 

ambulantes; y podrla servir a ma
ravilla para abordar el estudio com
parativo de estas voces en toda 
América Hispánica. 

Las disertaciones del auto!' acu-
8an su positiva versación en el cos~ 
tumbl'ismo criollo, condición indis
pensable para abordar un tema de 
estudio que, desgraciadamente, mu
"hos folkloristas han soslayado con 
exclusivas intenciones musicales. 

C. L. 

RAYON y RIVERA, LUIS FELl
PE-ARETZ. ISABEL: "Viaj" 
Ile irnvesNgación (t. P'¡'(fJonero'·', 

Edición del Instituto de Folklore; 
del Miwi8te)'io de Edlícación d6 
Vcne:.uela, Caracas,_ Ju:'iW 1955. 

El considerable ejemplo de la 
conyugal investigaci6n emprendida. 

en México por los esposos Mendo
za, exhibe, en la entrega del Vo!. 
n, N.· 1 del Boletln Venezolano. 
una alentadora prosecución de estc 
sistema pcr otro equipo de folk!o
ristas. En BUS similares cometidos, 
los autores han. reunido observa
ciones (especialmente navidelias) 
Ijl' ¡os ramos literarios y musica
les de una reglón determinada del 
Estado de Táchira. Como en el ca
so de San Pedro Piedra Gorda, se 
acopian, asimismo, observaciones 
rle los usos, costumbres, gastrono .. 
ulía, arte, manuales, etc. 

De este modo la firma social del 
autor de "La Polifonla Popular en 
Venezuela," y la investigadora del 
"Folklore Musical Argentino", im
plica una digna continuación del 
apostolado folklórico Vicente '1'. 
Mendoza-Virginia Rodriguez Ri
vera, proseguido hace a,fi0s en Uf.
l"l'as nlexicanas. 

La ampliación del objetivo en el 
ejemplo venezola11O que ~onsidera.

mos, regulariza un sistema inte
gral de observación y pesquisas 
folklól'icas, digno de fijar esn me
todología miiltiple que exige. r.ad~ 

<lia mb, la ciencia folklórica. 

En la enumeración de especies y 
usos, encerrada en las 36 páginas 
del Boletin Venezolan(J. se hace 
efectivo un afán de r,esumir el cur
so de las operaciones, dentro de un. 
plan sintético bien logrado, inte
grando una ejemplar iniciativa dig
na de imitarse por los observado
res ibero-alnericanos, siempre múl .. 
tiples en la iuvestigación y en 
abierto contraste con la unitarIa li
mitación de los folkloristas de jos 
I~Atados Unidos. 

C. L. 
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FOLKLORE Y ETNOLOGIA.
RADIOTJANT8: "Colección de 
grabaclonell folklóricall de Sue
cia". 

Este septentrional estado eUl'Opeo 
ha reunido una selección de veinte 
discos de aires tradicionales y po
pulares con el objeto de difundir 
los rasgos caracterlsticos de su 
patrimonio espiritual. Es un reper
torio excesivamente variado paro, 
corales y voces solas, o acompafia
das de instrumentos (violines, vio
las y cornamusas). Actúan mur
gas pueblerinas de las regiones 
apartadas del país y cantan solis
tas lapones e intuitivos conjuntos 
vocales. 

Por su cantidad, se impone un 
grupo de grabaciones de inmedia
ta derivación escolástica, ya popu
larizada; y logran destacar"" algu
nos trozos de relativa espontanei
dad. Son éstos la "Gubbdansan" 
(la danza del anciano) y una 
"Skaffarepolskan" (danza del hués
ped y la huéspeda). En 'a cara 
adjunta figura una pomposa Mal_ 
cha Nupcíal de gran efecto, deR
virtuada folklóricamente por l'eto
ques académicos. Se diría una com
posición traída del repertorio de 
gala de la corte de Gustavo Adol
fo. 

La joya más preciada de la co
lección es el cortejo nupcial "Lek
sanda Skanklat" (presente de bo
das), de una inconfundible Vel)a 
t~ampe8ina y de una tan arrobado
ra como pristina ternura que nun· 
I'a llega a perder su ~arácter l'i
tual. Es una seductora. melouia 
omada, a cargo de un quinteto de 
violines rústicos simulando una or .. 
questa de cámara. De una pureza 
Rimilar participan la marcha "!"lUp-

cia! "Orsa" y un ''Vals TradIcio
nal" I a cargo de otro conjunto 
campero. Por demás ingeniosa re
sulta la "folkvisa" titulada "Doma
redansen", entonada por un cuar~ 

leto vocal mixto. Su grotesca in
terpretaclón le imprime un exotis
mo tan c61nico como original, 
apreciación que se puede generali
zar a otros números análogos de 
la serie. Otro coral (con texto de 
Shakespeare y firmado por atto 
Limblad) no tiene por qué ligurar 
en esta colección; lo n1islllO que' 
unos deplorables y rutinarios can
tos con acompafiamiento pianisU
co. 

En general, este ciclo de graba
ciones oficiales del Gobi~rno Es
candinavo cumple dignamente su 
cometido de aportar un sincero 
mensaje espiritual de la gloriosa 
raza. 

C. L. 

MENDOZA, VICENTE r.: "M1Í,. 
.sioa Indígena OtomV', en "'Re
"ista de Ellt"dio8 M u8ico les" N." 
"l. Diciembre, 1954, de la ciud",1 
tU Mendooa, Rep. Argcllti,w, 

En dos suc.esivas ediciones ve 
esta publicación argentina, ha apa
recido esta valiosa mOllografla del 
musicólogo mexicano. Podemos ~o
lamente referirnos a ~a Segunda 
Parte integrada por el examen de 
una veintena de aires indigenas re
cogidos en el Estado de Hidalgo. 
próximo a la Capital ~'edera1. 

Como un detalle utilisimo de es
ta inquisición, figuran, al lado de 
las versiones lnusicales, los textos 
indigenas, tanto en lengua otoml 
como en idioma castellano. ilustra
dos con numerosas alusiones a le
yendas. ritos y cuento, regiol!l.T<'R 
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que aportan toda su plenitud a la 
exposición. 

Sin ocupamos del anáiisis pro
piamente académico de los diver
sos aires, tenemos que circunscri
himos a la identidad de esas melo
<llas y confirmar, en esa acumu_ 
lación, las más diversas proceden
cias. No todos los acopios de fono
gramas puros llegan a ser tan au
ténticamente impolutos como la co-
10cción Lehmann-Nitsche de los 
Aires Tehuelches, a causa de la Be

cular y fatal erosión que llega a 
daliar las melismas aborigenes. El 
desgaste lo inició la Intromisión de 

ta última promoción. El ejemplo 
16 es el residuo de una cancion
cilla hispánica, como también el 
ejemplo 13d. Asimismo, el ejemplo 
8, puede asignársele a algún aire 
de tonadilla colonial; y, para el 
resto, urge aludir a la similaridad 
que acusan esos aires otomies con 
el acopio de aires ritua.les que cir
cula en las preces de las romerias 
del norte chileno. 

NI a(m los más apartados rin
cones, las regiones Incultas o las 
reducciones indigenas, han podido 
escapar a la invas:<tn del sistema 
circulatorio alimentado durante el 
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los actos católicos entre las india
das, el asedio prolongado de los 
misioneros, las tropelias de los en
comenderos y la ambición de lo~ 

colonizadores; integrándose en los 
tiempos republicanos con las irra
diaciones ciudadanas (tonadillas, 
zarzuelas, etc.); y, en última ins
tancia, con la afición ;nveterada 
del cancionero criollo da voz y 
guitarra que, como un sistema de 
vasos comunicantes, satisface la 
vida espiritual de las c1asea incul_ 
tas, desde California a la Patago
nia. En la Colección MendoZ!<, fi
gura con el número 18 una can_ 
tilena absolutamente tipica de es-

Coloniaje por los aportes ibéricos 
y, posteriormente, por los surtido
res aludidos. Bastaria el ejemplo 
9f. de la Colección Mendoza: "Dile 
a mi eomadrita", el cual coincide 
en forma sorprendente con una de 
las rogativas de los romeros del 
Santuario de Andaco110. Ambas 
especies folklóricas provienen de 
alguna Hcanturria" hispállica pe .. 
ninsular que llegó a ponerse en bo
ga en América y circuló a )" largo 
de los tres continentes, con la mis
ma insidiosa adopción que aque
lla. de la perdiz y el gato mismis. 

El Ej. A es el tema 9f de la Co
lección de Aires Otomles anotada 



en el Estado de Hidalgo (México) 
por el profesor Vicente T. Men
doza; y el Ej. B corresponde a una 
rogativa de 108 chinos de Anda
collo, demasiado divulgada en 
otras romerlas, y anotada primor
dialmente por el Doctor Gustavo 
Galleguillos en este ,Santuario co
quimbano, Seria larga la diserta
cl6n de comparar esos dos valio
sos ejemplos con sus innumerables 
variantes, difundidas en México o 
en Chile. 

9.3 

La pesquisa del emlnent~ folkJo
rlsta de México permite ampliar 
los derroteros marcados en el Con
tinente Colombino por esa fuerza 
oculta y misteriosa que hace un 
siglo se le viene abordando como 
una disciplina clentifica, suscepti
ble de deparamos cada dia mayo
res sorpresas dignas de clasificar
ae en los ineludibles preceptos del 
folklore comparado. 

C. L. 
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